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.«Camaradas: Luchad hasta 

dar la última gota de vuestra 

sangre, resistid en cada puN 

gada de tierra, sed ñrmes has­

ta el fínal. La victoria no está 

lejana. {La victoria es nues­

tra !»:
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LA F U E R Z A  D E L  P U E B L O  E N  A R M A S  R E S I D E  
EN S U  U N I O N  I D E O L O G I C A  Y M IL IT A RÁ forjarla y estrecharla se encaminan los heroi­cos combatientes de la democracia

La unidad ideológica y militar
Ya no cabe duda alguna sobre la firmeza evidente de la 

organización social que el pueblo español ha sabido darse en 
relación estrecha con la guerra civil que contra la inter\'ención 
extranjera tiene entablada. Todas las fnerzas, todas las orga­
nizaciones, todos los partidos políticos están logrando la uni­
dad absoluta de sus fuerzas en una sola organización, con un 
solo objetive: Frente Popular y ganar la guerra.

El Gobierno de la Bepúbllca es el fiel reflejo de este asenso 
de procedimientos y objetivos de las masas populares de Es­
paña. La organización estatal y su programa responden por 
entero a las aspiraciones concretas do todas las fuerzas que 
constituyen la sociedad española, la sociedad progresiva, de­
mócrata. Pero lo que caracteriza más concretamente la situa­
ción de comunidad de procedimientos y objetivos es la orga­
nización y cooperación para esta obra común de las nacionali­
dades oprimidas. Ron 'éstas partes integrantes dcl todo antí- 
fascista. Su propia estructuración viene adaptándose a  las 
necesidades unitarias y de guerra. Ya no existen discrepancias 
entre las partes y el todo. Cataluña da pruebas concluyentes 
de este proceso en rápido desarrollo. Aragón, Euzkadi y, en 
fm, todas las regiones y pueblos do España probarán y prue­
ban su estrecha ligazón a los problemas y direcciones de la 
España leal.
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Por este camino la unidad ideológica, tan necesaria para 
el triunfo del pueblo, será una realidad—lo está siendo yor—in­
discutible. Nuestro Ejército popular será presidido por una 
fuerza unitaria, de ideología de Frente Popular, capaz de sal­
var todos los obstáculos hasta lograr la victoria.

Nuestras fuerzas han sentido ya los frutos de esta com­
penetración de las masas populares. Después de cinco meses 
do lucha heroica el fascismo extranjero no ha podido alcanzar 
sus deseos brutales. De día en día nuestros combatientes se 
muestran más seguros, más disciplinados y con mayor firmeza 
combativa. Es iududabie que los peligros no han pasado. Todo 
lo contrario, cada día se i^rfila con más claridad el peligro de 
ataques ciertos y decididos del enemigo. Para afrontar esta 
situación es preciso que todos nos impongam''s tareas y deci­
siones férreas c inquebrantables en la lucha. Algunos éxitos 
hemos logrado en este terreno; sin embargo, esto no es snft- 
clcnte. Todo lo que se logre en este sentido es poco.
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La situación internacional sufre modificaciones sensibles. Los 
Gobiernos demócratas perf-isten en su lír.ea política indecisa. 
Lo importante del cambio se debe a las musas populares. Fren­
te  a las provocaciones incendiarias de Ilitler y Mussoiini, fren­
te a los hechos de bandidaje como es el hundimiento del “Eom- 
somol”, barco soviético mercante, Jas mastas populares del 
mundo entero presionan cada vez más sobre sus Gobiernos 
para obligarles a emprender una política activa de paz, para 
Imponerles la ayud;a a España. En la Gran Bretaña se produ­
cen ya estos hechos aleccionadores. No tardará en llegar el 
día en que los países demócratas tomen parte decidida contra 
los incendiarlo.s cTel *̂ ;;nc1o. La ayuda a! pueblo español será 
entonces el hecho más significativo.
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E L  C O M I S A R I O

La propaganda en las filas
enemigas

i i i Iraós a  liberarse de esta  calam i­
dad. Que se pasen a  nuestras fi- 

CARACTERISTICAS' D E  L A S  las; no les fusilarem os, les deja-
FU ER ZA S I’EJÍLNSULAIIES

RECLU TA DA S POR LOS 
F A C C I O S O S

L a m ayoría en ellas correspon­
de indiseutiblem eiite, dado el atra­
so económ ico de las reglones que 
todavía ocupan lo s  facciosos, a  
los cam pesinos. A  los atrasados  
cam pesinos, castellanos o galle­
gos. Sus características son las si­
guientes:

1. » Miedo y  odio a  la  guerra, 
cuyo fiii no ven claro y  que a l­
tera  la s  condiciones de su  ex is­
tencia, le s  saca  de su  pueblo y  
de su s tierras, requisa sus cose­
chas, su  ganado, etc. La guerra  
l e s  m olesta profundam ente en  
vanguardia o en retaguardia.

2. ® C randes preocupaciones de 
Indole económ ica, basada en su 
pequeña propiedad. Reacción des­
confiada an te todo.

3. ‘ N ivel cultural m uy bajo, 
prejuicios religiosos y  regionales, 
etcétera.

COMO S E  H A N  UNIDO  A  LOS 
FACCIOSOS

Por el terror extrem o con que 
50 realizan las levas facciosas, 
que eñ m uchos casos no ba sido 
suficiente para vencer su  hostili­
dad y  repugnancia a  la  guerra.

Los fa sc ista s  les han dicho:
1. '’ Que luchan p o r  librarse 

ellos y . librar a E spaña y  a  su  
región de un m ónstruo terrible, 
que es  el comunismo.

2. ° L os «rojos» son bandidos 
que quem an las cosechas, roban 
el ganado, violan m ujeres, son  
ateos, etc ., etc.

3. " Los «rojos» son los culpa­
bles de la  guerra, los que la  han  
provocado, de acuerdo con Rusia.

4. “ Tópicos socialcristianos y  
dem ogógicos s o b r e  préstam os 
agrícolas, arrendam ientos venta­
josos y  h asta  reparto de tierras.

ESTA DO  ACTUAL D E  LA S
FU E R Z A S PE N IN SU L A R E S

Podem os afirmar rotundamen­
te  que de extrem a desm oraliza­
ción, superior a la  de todas las 
dem ás fuerzas rebeldes. Su ca­
pacidad com bativa es  nula, odian 
y  tem en a  los oficialco y  falan­
g ista s. N o  luchan única y  exclu ­
sivam ente m ás que pior el terror 
a  que están  som etidos, porque no 
h ay m ás remedio, porque «los se ­
ñores lo mandan».

E ntre ellos seguram ente predo­
m ina una m asa líberalísta y  has­
ta  con ligeras nociones sociali­
zantes, pero tan  vagas y  prim i­
tivas, tan  por encim a, que no han  
pasado de la  superficie, y  en todo 
caso  ha convivido con prejuicios 
atávicos fa ta lista s  y  escépticos 
que la  inutiliza para cualquier 
acción.

B A SE S P A R A  LA  PR O PA ­
G ANDA

La propaganda entre la s  fuer­
za s  peninsulares, producto de las  
lev a s hechas por los facciosos, es  
la  que puede rendir m ejores re­
sultados, y  por lo tanto es  la  m ás 
im portante.

D ebe ser hecha a base de los
Biguieiitcs puntos:

I .” N osotros som os sus hernoa- 
noB, som os obreros y  cam pesinos 
como ellos. Comprendemos per­
fectam ente que han sido forzados 
a  com batir. N osotros les ayudarc-

diendo en el cam po do la  dem o­
cracia. Hom bres a sí son los qué 
form an el E jército popular, y  es­
te  conjunto arm ónico tiene que 
lograr, y  lo logrará indiscutible­
m ente, el triunfo final.

Salud y  éx ito  a los com batien­
tes de ta l tem ple. ¡A delante, la  
victoria será nuestra!

rem os en libertad, no les obliga­
remos a com batir a  nuestro lado, 
aunque si quieren pueden hacerlo.

2. ° E llos no luchan por sus 
propios intereses, sino por los de 
los grandes latifundistas y  caci­
ques, sus enem igos, por los de los 
acaparadores y  cncarecedorcs de 
la vida, por los de los usureros 
y  los banqueros que los engañan, 
por ios del E stado capitalista y  
reaccionario, que le s  cobra con­
tribuciones elevadas.

3. " Luchando a nuestro lado 
lucharán por la  defensa y  con­
servación de su s tierras y  el re­
parto entre ellos de los latifun­
dios; por la  defensa y  conserva­
ción de su s instrum entos de tra ­
bajo, por encontrar comprador 
seguro para e l producto de sus 
tierras.

4. ° Lucharán por el m ejora­
m iento de la, v ida rural, por la 
escuela para todos, por la  liber­
tad religiosa, etc.

5. ° Los fascistas, los señoritos 
de las ciudades y  los caciques son 
los que han provocado la guerra. 
Vencer al Gobierno es imposible. 
T>a guerra no acabará hasta  que 
venza el Gobierno.

E l triunfo del fascism o en E s­
paña significa la guerra mundial.

6. ° I ^ s  «rojos» no som os más 
que obreros y  cam pesinos espa­
ñoles como ellos, no com etem os 
actos de violencia, respetam os la  
pequeña propiedad, la  fam ilia  y  
la s  creencias religiosas. Rueden 
enumerarse algunos actos de bar­
barie com etidos por los fascistas.

Cómo luchan los sol­
dados del pueblo

La moral de nuestros comba­
tientes es realm ente extraordina­
ria. E l E jército popular constitu­
ye por si solo un caso magnífico 
de estoicism o. E l valor, el heroís­
mo, es su  cualidad m ás peculiar. 
N uestros hombres realizan en m a­
sa acciones valerosas, porque la 
guerra de liberación nacional, de 
independencia, les anim a de cóle­
ra plena de coraje. Lo heroico, lo 
titánico, so revaloriza, logra su 
expresión literal con las inciden­
cias de nuestra batalla; ya  no 
aparecen esta s dos palabras en 
tonos descoloridos, desdibujados, 
como cuando eran em pleadas por 
los m ilitares traidores dcl antiguo  
Ejército, sino que aparecen hoy 
destacadas, en relieve, impresas 
por el pueblo en an u as.

D estacar hechos de esta  natu­
raleza es  tarea cada día m ás di­
fícil. Su producción no es  ya  es­
porádica, sino de m asa. No obs­
tante e sta  dificultad, vam os hoy 
a arrancar de la  vida de las trin­
cheras un hecho francam ente bue­
no: La 5.* Brigada de Carabine­
ros, segundo batallón, nos lo ofre­
ce. D om ingo López González, de 
la segunda com pañía, fu é  herido 
en e l ojo derecho de rebote por 
una bala explosiva. D espués de 
curado, el m édico le da de baja. 
Pues bien, e s te  buen soldado se 
contraría an te los preceptos mé­
dicos. N o  quiere dejar el fusil, 
quiero continuar en el parapeto. 
Vuelve al com bate, ocupa nneva- 
m eiite su  puesto en la  gran lucha 
antifascista. Su voluntariado se­
ñala un punto ininterrumpido de 
la  larga  serio form ada a tra-

El "Jaime II"  fondea 
en pyerfo leal; era 
portador de soldados 
y víveres Habanos con 
desiino a los facciosos

París, 19.— Comunican Ue V a­
lencia a  la agencia Hava» que el 
vapor «Jaim e II», de la  Compañía 
Transm editerránea, ha entrado en 
un puerto leal. Dicho buque venía 
de Ita lia  y  transiKJrtaba víveres 
y  soldados italianos.

Durante la  travesía de Ita lia  a  
P alm a de Mallorca, la  tripula­
ción hizo prisionero al capitán del 
buque, que estaba a las órdenes 
de la s  autoridades facciosas. El 
«Jaime II» hace ocho días fué tor­
pedeado por un submarino, de­
biendo regresar a Palm a para re­
parar las averías que le causaron  
los proj'cctiles.—Fabra.

Los nuevos (écnicos 
de! EjércHo popular

V alencia, 19.— El m inistro de 
Marina firmó una resolución con­
vocando un curso para cubrir 50 
plazas de observadores de aero­
planos, curso que dará comienzo 
el primero de febrero, en Los A l­
cázares. E s condición indispensa­
ble tener la edad mínima de die­
cinueve años y  la  m áxim a de vein­
ticuatro. Podrán concurrir quie­
nes posean los títu los de ingenie­
ro de cam inos, m ontes, agróno­
mo, indtistrial, telecom unicación  
o aeronáutica, o  licenciado en 
Ciencias: lo s  alum nos de las ci­
tadas profesiones que tengan  
aprobado algún afio de la s  res­
pectivas carreras, y  los que po­
sean el título de bachiller. Tam ­
bién podrán concurrir soldados, 
cabos y  oficiales de Aviación rai- 
litar que se  encuentren en aná­
logas características o que posean 
¡os títu los de am etrallador, bom­
bardero, radiotelegrafista, fo tó ­
grafo y  auxiliar de información.

El Oobierno dicta normas estructurales del 
nuevo EjércHo popular. El mando único en 

el frente de Andalucía
Valencia, 18.— La “Gaceta de la  República” d icta un decreto de 

Justicia  nombrando inspector jefe de Prisiones provinciales a don 
Jaim e N evot Padena.

D e Guerra publica la  sigu iente orden circular:
“A nte la necesidad de crear la  unidad de mando en la s  fuerzas 

que operan en el frente de A ndalucía he resuelto consilitusr el E jér­
cito del Sur, a base de las guarniciones de los sectores de M álaga, 
Granada y  Córdoba, incluyendo en este  últim o el snbsector corres- 
pondieiiíe a  las fuerzas que operan en Extrem adura. P ara  el mando 
del Ejército del Sur se designa, con carácter provisional, al gene­
ral de brigada don Fernando M artínez Monje, con residencia en 
Jaén. E l sub&ector de Córdoba seguirá a l mando dcl roionel do 
A rtillería don Juan Hernández Sarabia, y  su cuartel general conti­
nuará en M ontero. E n el mando del sector de Granadla coiitinuiir.v 
el coronel de Infantería den Mariano Salafranca Barrió, cuyo cuar­
te l general residirá en íznalloz, y  en el mando dcl sector de Má­
laga, cuj’o cuartel general residirá en esta  plaza, se  confirma al 
coronel de Infantería don Manuel Hernández A rteaga. L as fuerzas 
do los tres sectores citados se reorganizarán en brigadas m ixtas  
del mifimo tipo de las existentes.

La com posición del E stado M ayor del Ejército dcl Sur será la  
sigu iente:

Jefe de Estado Mayor, ten iente coronel José P érez Gasolo; ca­
pitán de Estado M ayor, Eugenio Galdcano.

Madrid, 18-12-936.”
P or otra orden de Guerra se crea una E scuela  Superior do 

Guerra Popular, a la  que podrán asistir  los jefes y  oficiales proce­
dentes de una de las A cadem ias de Infantería, Caballería, A rti­
llería e  Ingenieros que lo soliciten  que no sean m ayores de cua­
renta años.

Por r 'r ” ordei. se crea la Comandancia M ilitar de Cuenca, qiio 
estará  constituida por el jefe  q>'e se  designe, com o com andante 
m ilitar; un oficial del Cuerpo de Oficinas M ilitares y  un auxiliar  
del Cuerpo A uxiliar subalterno del Ejército o dos oficiales de Ofi­
cinas M ilitares.

También publica una orden convocando concurso para cubrir 100 
plazas de alum nos de la  Escuela Superior de Guerra Popular crea­
da en e s ta  fecha. L as instancias se  dirigirán a l im nisterio de la  
Guerra hasta  e l 25 del actual.— Febus.

COMO BUSCAR A  LOS XIRA- 
, DORES ENEMIGOS

E s preciso hacer esta  búsqueda 
con los oídos y  con la vista.

E scuchar la s  detonaciones y  los  
silbidos, para reconocer la  direc­
ción y  la  región de donde provie­
nen lo s  disparos.

Mirar atentam ente todos los de­
talles del terreno, uno tras otro, 
en la  dirección indicada por el es­
cucha.

M anera de escuchar.—E sforzar­
se por percibir la  detonación, es 
decir, el ruido del disparo. A  este  
efec to  hay que desconfiar del chas­
quido.

Cuando suena un disparo de un 
tirador enem igo colocado a m enos 
de 800 m etros, se oyen dos deto­
naciones sucesivas y  m uy próxi­
m as. La primera, «Pac», m uy vio­
lenta  (chasquido), parece prove-

IM P R E S IO N  D E L  D IA
Otro día más de resistencia leal y  de desmoralización fac­

ciosa. Parece, sin embargo, que el enemigo no ha olvidado sus 
planes de ataque sobre Madrid y concentra fuerzas en diver­
sos sectores.

Pero nuestros bravos combatientes, que cada dia van tem­
plándose más en la lucha, tampoco han olvidado que la mejor 
manera de defender Madrid es acometiendo, y en cierto sector 
nuestras fuerzas han contratacado, recogiendo abundante ma­
terial de fortificación y municiones.

En otro sector, al suroeste de Madrid, las bandas fascistas 
intentaron un avance con abundante fuego de cañón y  morte­
ro. Pero ya no es como antes; ahora, en cuanto los fascistas 
intentan avanzar un paso, sufren una verdadera catástrofe. Y  
así ocurrió ayer, como no podía ser menos. Un detalle: un he-

«. „ __ rido, que combatió en primera línea y  fué herido en el cuello,
^**de**ia'~gíierra*l>or*'iiuestrOTl se negó a ser evacuado. Esta es la moral de los defensores de 
hombres. E l ejenlplo está  cun-j Madrid,

nir de derecha, de izquieroa o de 
arriba, según que la  bala enem iga  
pase a  la  derecha, a la izquierda 
o  por arriba. La segunda, «¡Col», 
es  sorda y  débil; e s  la  verdadera 
detonación, e l ruido de partida del 
disparo, que indica la dirección 
del tirador.

P or tanto, no dejarse 'Jigafiar 
por el «¡Pac!», sino fijarse en el 
«¡Col»

M anera de v ig ilar una zona sos­
pechosa. —  Exam inar los refugios 
y  los lugares cubiertos, suscepti­
bles de servir de em plazam iento  
a los tiradores enem igos (m ovi­
m ientos de tierra, fosos, taludes, 
excavaciones, e tc .).

Buscar en estos puntos los indi­
cios susceptibles de delatar la  ore- 
sencia del enem igo: huellas de 
instalaciones, m anchas de tierra  
removida, m ontículos, señales de 
sombra, escotaduras y  todas las 
form as o c o l o r e s  sospechosos, 
Apariciones del arma; extrem o  
del arm a sobresaliendo sobre el 
parapeto, refiejos, etc. Indicios de 
la  ejecución del tiro: resplandor, 
humo o polvo.

T ratar de provocar d i  nuevo el 
fuego enem igo (si hay ocasión), 
m ostrando un objeto (un casco, 
etcétera ). Redoblar la atención  
cuando un compañero avance.

B usca de un arm a aiitoraáticfi.
M ientras se  dispara, es  cuando 
más probabilidades hay de descu­
brirla (resplandores, humo, cabe­
za de lo s  servidores); pero es jun­
tam ente en e l m om ento en que se  
esconde la cabeza. Por lo tanto, 
hay que tratar especialm ente de 
descubrir el arm a autom ática du­
rante SU3 ráfaga.s (por una hendi­
dura de observación o con el pe­
riscopio),

Ayuntamiento de Madrid
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del Partido Com unista, y  Puente ¡ «Entram os ah ora— añadió— en 
lee un saludo del tren blindado E, la  etapa decisiva de la  guerra ci- 
ambos acogidos con g r a n d e s  vil. Y a no estam os en agosto, en
aplausos. aquellos días en los que todo ha-

EI espectáculo ha sido entraña­
ble, em ocionante. Toda 1.a atm ós­
fera  tierna y  dram ática, al m is­
mo tiem po, que conm ovió nuestra 
adolescencia a  través da las foto­
grafías de la  RevoUa;ión rusa, 
hoy laten te y viva, era real en­
tre .nosotros. Como ia Revolución  
rusa, a  la  que con esas fotogra­
fías
«queríamos» 
derla
venes „
timonio, el testim onio de n u estra 'brdo“ Voriar''*éÍ'*5l“'*RegrmicñTor puñado de generales traidores.'n  A * - .  a  I  o  M . » C1 /Va«/> r*  .  . .  f v  ^  •      1 •  A . ^    OI  ^ I

Y  acto seguido. Puente conce- Wa que hacerlo a base de cs- 
dc la  palabra al com andante y  sacrificio por fa lta  de or-
ter, quien tiene que hablar con Sunizacion. H o y  lucham os con 
gran esfuerzo, por padecer una^U"» organización m á s  perfecta, 
fuerte ronquera. Comienza diri-lPa»;» transform ar l̂ a estructura

patética vida actual, hará llorar 
en silencio y  en siieiieio prometer 
sil íntima, cordial y tierna adhe-

qu3  es hoy, a no dudarlo, el alm a¡ Lucham os por la  integridad de| 
del E jércilo  popular». ¡España. Porque e l fascism o aie-|

I ^  ̂ , Refiriéndose a la  bandera que «lán e  italiano trae a  Españ.a sus
|s .6 n definitiva. ¿Q ue m as podna-,,^  entregan, dice que sabe a p r e - '" “ ---------------------- ' ------------  -----

DISCIPLINA 
PARA TODOS

Mucho se ha hablado sobre este  
tem a; pero es  muy cierto qiie por 
mucho que se hable sobre él nun­
ca cs  bastante, si t e n e m o s  en 
cuenta que la disciplina ha de ser 
el factor principal de nuestros 
éxitos.

S e  dirá que nuestro Ejército ya  
no es el de hace no m ás de un 
m es; que ya contam os con hom ­
bres disciplinados y de una eleva­
da moral, que no abandonan las  
posiciones ante el ataque del ene­
m igo y  resisten o avanzan según  
ordene el mando. En efecto: ya 
tenem os hombres así; hombres 
que, adem ás, con su ejemplo, lo­
grarán que otros sean como ellos.

Pero ¿nos vamo.s a conformar 
nosotros, comisarios, solam ente  
con esto?  De ninguna manera, ca­
maradas. E s absolutam ente noce 
sario que nos impongamos todos 
la  obligación de infiltrar, en el 
plazo m ás breve, el verdadero sen­
tido de la disciplina en todos nues­
tros soldados, desde el alto jefe  
al últim o miliciano.

U n Ejército Indisciplinado es  un 
E jército vencido. Si el mando or­
dena cubrir un determinado sec­
tor, y pasados algunos días no lle­
ga  el relevo, es preciso que lo 
aceptem os así. como un deber de. 
disciplina. A veces ocurre también  
que son los propios oficiales los 
prim eros en lam entarse de su lar­
g a  estancia en e! frente, sin pen­
sar en el desastroso efecto qtie es­
to  produce en ios m ilicianos a  sus 
órdenes. Oficial ha habido que, por 
llevar algunos días en una posi­
ción y no haber sido relevado, de­
cía: «Por lo monos, y aprovechan­
do la proximidad d e nuestras  
líneas con el centro de la capital 
nos debían permitir, de vez en 
cuando, dar una vuelteeita  por 
casa.» N o se dan con frecuencia  
estos casos. Sin embargo, es pre­
ciso .evitarlos.

Seam os disciplinados y  p en se ­
m os siempre que si el ansiado r e ­
levo no llega es porque las necesi­
dades de la guerra exigen de nos­
otros ese sacrificio. Y con esto, 
con espíritu de sacrificio y  férrea  
disciplina, asegurarem os nuestro  
triunfo final. Después, logrado és­
te , una nueva vida, una vida feliz  
será la compensación de todos 
nuestros sinsabores.

E . HERRERO  
Comisario de'subsector

m os p ed ir. jeiar todo lo que significa, y pro-
Y Cs tanto m ás em ocionante.m ete a Carlos y  al Partido Co- 

cuanto que el acto de la entrega m unista, en nombre ^e sus solda- 
de la bandera del 5.® Regim iento dos, que jam ás será arrancada de 
a  la I.* Brigada m ixta, a la b ri-Jas m anes de sus soldados. «Y 
gada Lister, no se proponía de-laün m ás— dice— : está  próximo el 
liheradam cnte esta  dimensión. E n'd ía  en que esta  bandera sa lga  de 
una sala  con todos ios cristales nuestras trincheras para pcrse- 
saltados por las explosiones que le lgu ir  al enem igo en su huida. Los 
rodean, acribilirda a balazos, s i-¡fasc istas tendrán que volverse 
tuada en una calle llena de cs-jpor el m ism o camino que han 
coinbros, m ibudos, casas con sus venido; pero de modo m uy distin- 
balconcs inexplicablem ente pren-|tu  a com o llegaron. Y aun esto  si 
didos por un solo hierro... Los sol-|pueden volver, si nuestras balas 
dados representantes de todos no Ies cortan el camino.» Una
los combatíeiite.s de la  brigada, 
con BUS extraños atavíos de gue­
rra y  con su s fusiles, sentados en 
las localidades. Y por si esto  fue­
ra poco, «el clim a» en que todo 
estaba envuelto de generosidad, 
de justeza, de m utua admiración 
y  mutuo orgullo los unos de los 
otros.

Suena «La Intcniacioiia l»  en 
medio de un bcsqtie de puños cris­
pados y  de fusiles enhiestos. 

Inm ediatam ente el camarada

ovación fan tástica  subrayada por 
vivas a Lfstcr, que los micrófo­
nos de Unión Radío habrán lle­
vado a toda España, es el cla­
moroso final de su  oración.

Y entonces Carlos, el gran Car­
los, el nuerido com isario político  
del 5.“ R egim iento, tom ó ia  pala­
bra.

«E sa bandera do inestim able 
valor, por venir de quien viene, 
del Partido Com unista italiano.

cánones y  su s aviones, sus am e­
tralladoras y  sus hombres para 
después repartirse E paña, Pero 
nosotros prom etem os a l pueblo 
español y  al proletariado inter­
nacional tam bién q u e  Madrid 
será efectivam ente ia  tum ba del 
fascism o.

Y tén gase en cuenta— agregó—  
que después del reconocim iento  
del «Gobierno de Burgos» por los 
países fascistas, nuestra respon­
sabilidad ha aum entado conside- 
.rablemente y por ello nos dispo­
nem os a  luchar con m ás brío.

N osotros decimos hoy a todos 
los trabajadores del mundo: Her­
m anos: £ 1  fascism o no tom ará  
Madrid. A l lado del Partido Co­
m unista, a l lado del Partido que 
ayer mismo, en su  m agnífico m a­
nifiesto, m arca la  orientación ver­
dadera de ia lucha en su fa se  ac- 
actual —  mando único. Ejército  
único, economía planiñeada, etcé­
tera— , nosotros no vacilarem os. 
Y decim os: audacia, m ás audacia, 
siempre m ás audacia.

E l 5,® R egim iento muere hoy

y Vi

Los comísanos

tiena ya  una historia heroica. L'e- „
Puente, com isario político de la-,va en su s p liegues sangre del hé- para renacer aún m ás glorioso 
brigada, asum e la  presidencia del|j.Q0  ¿g tres años de guerra civiijensambUwlo en e l Ejército popular, 
acto, concediendo la  palabra aligj, Ita lia . El 5.® R egim iento la re-¡Con é l nuestra victoria será In- 
cam arada Lobo, representante de g¡t,¡g g,j |og prim eros m om entos ¡discutible y  rápida.»
los que e.stáii en las trincheras 
con el fusil, y  con su fusil en la 
mano, él m ism o, habló rápidamen­
te, atropelladam ente. E l cam ara­
da Lobo sabe lo que vale su fusil; 
no piensa en retórica, pero afir­
m a algo m ás im portante que to ­
do eso. Prom ete luchar, en nom­
bre de la  brigada m ixta, como an­
tes  lo hizo con el 6 .® batallón, el 
batallón Xhaclmann. G r a n d e s  
aplausos le hacen ver que ha sido 
comprendido totalm ente.

A  continuación habló Gabriela, 
por la Comisión de Trabajos So­
ciales d e l  5.® R egim iento. Con 
honda emoción, con la m ism a hon­
da emoción que lo escuchan los 
milicianos, que saben que estam os 
a  800 m etros del fronte y, sin em­
bargo, ahí está  su  voz de mujer 
dsl pueblo, habló de la actitud del 
S.® R egim iento al no vacilar en 
morir en bien del Ejército popu­
lar. Habló del trabajo realizado 
por la Comisión de Trabajos So­
ciales, tan notoriam ente percepti­
ble eu todas las unidades del 
Ejército y  en la  brigada Lister. 
U na ovación cerrada subrayó su 
palabras.

Y  en ese  momento, sin  estar  
prevista su intervención, espontá­
neam ente, con el calor con que 
siempre le piden la s  cosas, el poe­
ta  Rafael A ibcrti tiene que for­
zosam ente recitar tres poemas 
(;aquí, casi en la  línea de fuego, 
nuestros m ilicianos gustan  la poe­
s ía !) , entre ovaciones frenéticas 
de admiración y  tam bién de ca­
riño hacia el intelectual honesto, 
hacia el intelectual revolucionario, 
que sabe perm anecer con el pue­
blo en todos los mom entos.

La cam arada N ati saluda a 
continuación a la nueva brigada 
Lister eu nombre del Radio E ste

de nuestra lucha, cuando sola-1 U na ovación enorme no dejó 
m ente agrupaba fi.noo hombres; la oír el final del discurso. Se levan-
entrego hoy, cuando e! C.® R egi­
m iento tiene en diversos frentes 
60.000 com batientes d?fensores de 
la República dem ocrática.»

tan los puños. Se dan vítores y, 
por fin, se  ordena la em oción his­
tórica de este  acto  en los graves 
acordes de «La Internacional».

SOBRE LAPRENSAMILiCIANA
E s fácil observar en la  Prensa de M ilicias una cierta  des­

orientación en lo que se refiere a l carácter peculiar que debe 
tener, sin desviaciones que m ixtifiquen ese carácter y  resten  
eficacia a  la  labor que debe desarrollar entre los com batientes.

Copiar, por ejem plo, noticias o com entarios de la  Prensa  
diaria, insertar trabajos de tipo político o doctrinal, son cosas  
secundarias en los periódicos de M ilicias, que deben, en cam ­
bio, ocuparse con m ayor atención de tem as que enum erarem os 
seguidam ente. Los propios coirüsarios políticos, en su s  colabo­
raciones en esta  Prensa, caen con frecuencia en ese error de 
abordar asuntos generales, desestim ando ios problem as con­
cretos de su vida m ilitar, que son en realidad los que in te­
resan. i^ K

E n la Prensa de Muucias debe darse preferencia a aque­
llos trabajos que m uestren una relación íntim a y  estrecha con 
todos los asuntos da la  vida del com batiente. U na labor do 
autocrítica, señalar los casos destacados de disciplina o de 
indisciplina, destacar los hechos heroicos que puedan produ­
cirse, los progresos obtenidos por una m ejor organización, 
orientaciones para subsanar probables errores, situación mo­
ral de los soldados y  sugerencias para elevar esa  m oral, ne­
cesidades de los com batientes y  m anera de satisfacerlas, to­
dos aquellos aspectos, en fin, de la  vida m ilitar en e l cuartel 
y  en la  trinchera.

E stos son, entre otros, los asuntos que debe abordar con 
preferencia la Prensa de M ilicias, porque las especulaciones 
teóricas y  la s  noticias o inform aciones de tipo general son 
otros periódicos los llam ados a insertarlas.

Cada public.ación tiene su carácter peculiar, y  es  preciso 
ceñirse a él si quiere ser lo que realm ente se cs.

eos <9eban inlervenir 
en !a organixación de 
la propaganda en las 

fitas (accíosas
D ada la im portancia que tie­

ne la realización de una pro­
paganda eficaz en las filas ene­
m igas, los com isarios políticos 
deben intervenir activam ente  
en ella, coo;>erando con el m a­
yor entusiasm o ai buen éx ito  ó ¡  
una tarea tan útil y necesaria.

E sta  propaganda requiere ser 
hecha de un modo inteligente  
y  con !a intensidad necesaria  
para obtener resultados positi­
vos. Por ello, Cs preciso estudiar 
detenidam ente este  asunto y  
ajustarse a  ciertas norm as de 
reconocida eficacia.

E l com isarlo deberá, por tan­
to, comprobar cuáles son los 
m ejores entra los m edios em ­
pleados con el fin de iiiteiisifl- 
car su em pleo y  difusión en to­
das los frentes.

Para facilitar su hibor y po­
der llevarla a cabo en las pro­
porciones deseadas, pedirá el 
m aterial necesario al Coiuisa- 
riado de Guerra.
■■■•■■••••••••••■••••••a

En Londres coniinúan 
las mediaciones

Londres, 19 (12 n .).— D e fuen­
te  extraoficial s s  ha sabido, ai 
bien de una m anera fidedigna, 
que el m inistro de R elaciones E x­
teriores de la  Gran Breta.fia. mis- 
ter Edén, ha tenido una entrevis­
ta  con el embajador de A lem a­
nia en Londres, von Ribbentrop, 
y  que en el curso de la m ism a  
el m inistro británico le ha hecho 
una advertencia sobre la grave­
dad con que Inglaterra ve el en­
v ío  de «voluntarios alem anes» a  
España.

El embajador alem án probable­
m ente m archará h o - a Berlín pa­
ra hacer entrega a H itler del in­
forme correspondiente Mbre las 
dudas que tiene Inglaterra,

Durante la conversación miis- 
ter Edén suscitó de nuevo la pró- 
pK>sición inglesa  de un acuerdo 
de seis potencias, que serían: In­
glaterra. A lem ania. Francia, Ita­
lia, R usia y  Portugal, para hacer 
m ás efectivo el Pacto  de no in­
tervención y para preparar una 
mediación eficaz en E spaña con 
el fin de lograr el cese de la  gue­
rra civ il atllí ex isten te.—U nited  
Press.

Ayuntamiento de Madrid
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La  creación del gran Ejército po­
pular y las tareas de los comisarios

políticos
M archam os h acia  la  creación  

del gran E jército del pueblo. La 
organización de las brigadas, la 
centralización de la  fuerza en los 
distintos frentes del país, crean­
do su s respectivos E stados Ma­
yores, las propuestas magnificas 
y  m uy acertadas del Partido Co­
m unista plantean an te los comi­
sarios políticos una serie de ta­
reas muy serias e  im portantes.

U na  de la s  tareas m ás impor­
tantes y  urgentes do las com isa­
rios políticos consiste en acele­
rar y  facilitar integralm ente la 
creación práctica  y  efesetiva de 
este  gran E jército popular.

L a realización práctica de esta  
gran tarea dei>cnde directam ente 
de la  liquidación rápida y  urgen­
t e  de una cantidad de debilida­
des que todavía caracterizan, en 
gran  parte, nuestro Ejército. Una  
de esta s debiUdat'j^s consiste en 
la  ex isten cia  cn cada columna d;- 
un sin núm ero ds batallones y  
com pañías de 20, 40, 70, 100 
hom bres. Todos éstos batallones 
creado? por d istin tos sindicatos  
y  partidos censervan su persona­
lidad y  su autonom ía. Cada uno 
d e estos batallones tiene su 
propia base en un cuartel crea­
do por e s te  o aquel organism o  
sindical o t'olftioo y, por lo tan ­
to, dependiendo, en gran parte, 
de estos organism os. E l fruto de 
e s te  estado de una gran parte de 
nuestra fuerza consiste precisa­
m ente en la  todavía floja disci­
plina, débil organización y  com ­
batividad. y  si cn las primero» 
sem anas v  m eses de la lucha esto  
era  inevitable y  pcir esto  nece­
sario, no cabe dn;^\ que hoy esto  
presenta una enorme debilidad 
cu ya  snneraclón debemos conse­
gu ir  r.ánlda y  urgentem ente.

H oy ya  no lucham os solam en­
t e  y  tanto contra los íascists>s 
españoles. l ío v  tenem os nne bi 
cliar y com batir sobre todo con­
tr a  la  intervención fascist.a ds 
A lem ania, Ita lia  y  Portugal, y  
para vencer a este  enem igo nos 
h ace  falta un Ejército numeroso, 
fuerte, con organización ejemplar 
y  disciplina de acoro.

Nois hacen fa lta  je fes  m ilita­
res  fieles a la causa del pueblo 
y  estim ados por lo s  milicianos, 
P ero esto s  jefes  debeu sor únicos 
jefes cn las unidades cuyas órde­
nes se cum plen urgente c incon- 
«Sicionalmente por todos los mi- 
Ucianos, por todas las comuañíus 
y  batallones de la  unidad. E s  im ­
prescindible elevar altam ente la 
autoridad de estos jefes ante to­
da la fuerza som etida a sus ór­
denes B i jefe  que no cuenta, que 
no está  seguro cn si resnonderár 
o no responderán sus fjoidadns en 
caso A? iniciar una operación, no 
puede preparar operaciones serias. 
La existencia  fíe los m uchísim os 
batallones, cada uno de d istin­
to carácter, debilita la dlse*nlinn 
Cada milieiano de tal batallón se 
siente nuis defend iente de la  or- 
batallón que del jefe m ilitar di. 
gantzacíón ene ha formado su i. 
la colum na. E sto, a l debilitar la  [ 
liscinlirta. Iiace caer la com batí- 
iidad de la unidad. P or otro lado, 
la  existencia  de m uchísim as iirri 
dade.s, cada una con su ,jc fo  an-i 
tónoiuo, cn una columna olwtu- 
cnUza enorm em ente la  tr ‘'nsm l- 
8ión y auUc-actóii rápida de los 
órdenes dcl jefe  «V* !a  fuerza. E» 
labido que nuichas veces la  suer | 
íe de una eneroc'ón deoende d*'’ 
cmupliroi<*nto exacto  v  urgente  
do la  ordeu. Tardando una o dos

horas con e l com ienzo de la  ope­
ración, corre e l peligro inm inente 
de i>erdcr e s ta  operación. Pero  
no es  solam ente esto . La m ulti­
tud de los batallones, su d is ­
tinto origen determ ina, com o re­
gla  general, la  existencia de d is­
a n to  tipo de arm am ento en ca­
da unidad. Por consiguiente, el 
sum inistro de la  fuerza con mu­
niciones tropieza con m uchas di­
ficultades. Sou m uchísim os los in- 
coiivcaiontes de la vieja organi­
zación y  en el sentido del abasti» 
Son conocidos los casos de tener 
un batallón com ida caliente  
m ientras el que está  a  su  lado 
no la tiene, o cuando un batallón  
tiene botas m ientras que el que 
está  a su lado está  con alpargiw- 
tas. Y en ta les casos los lU’beia- 
nos decían can razón que s i no 
los hay que no haya para nadie, 
V si los hay repartirlas propor- 
rionalm ents.

Todos esto s y  otros m ás inron 
venientes y  debilidades de la or

ganización m ilitar, que todavía  
ex iste  cn  varios sitios, p lantea con 
rigor y  agudeza, la  necesidad im ­
prescindible de acabar rápida­
m ente con e s te  estado de las co­
sas acelerando la  organización de 
grandes unidades orgánicas y  del 
Ejército regular.

E n  esto  consiste una de las ta ­
reas m ás im portantes de los co­
m isarios políticos. E l com isarlo  
político debe saber explicar todas 
las ven tajas de la nueva organi­
zación m ilitar convenciendo a los 
m ilicianos en esto . U na cosa m ás. 
E l com isario político debe hacer 
ver a  los m ilicianos que todo aqitél 
que se opo;io a  esta organización, 
no hace m ás que ayudar al ene­
m igo. E s precisam ente a l enem i­
go a l que le conviene la existen­
cia  de una disciplina débil y  de 
ia im potencia de nuestras fuerzas. 
Los intereses suprem os del pue 
bio exigen la  creación rápida y  
urgente de un Ejército poderoso 
—el puño de hierro del pueblo— 
nam  aniquilar a  todos los enem i­
gos. E ste  E jéreitn  tenem os que 
crearlo y  lo croaremos venciendo 
todos los obstáculos posibles.

mGT.TEL
Inspector dcl Comi-sa- 

riado ds Guerra
■ •■ieseea«s»seÉeeeaeB*ee»e»eii»eWe»

N avid ad es, sí; sorpresas, no
En estos días, y  con una m ag­

nifica intención, a  no dudarío, to­
das las organizaciones de reta­
guardia se disponen a que en los 
frentes, nuestros mUiciauos pases» 
osas fechas lo  mejor ¡>osibSe. Sr 
hacen rccauJaciones, ajírovisiona- 
m ientes da v íve ies , etc.

Ahora b ien : E L  COR2ISAIIIO 
tiene algo que decir coa respecto  
a  esto  a  los com isarlos politLco.s. 
Nosotor? tenem os tatito cariño a 
esas fiesta s  como e l que m ás; pe­
ro no ¡Ktdemos estar su jetos, i>or 
consideraciones scntlm cntaíes, a  
p-síW es soiqiresas.

E s evidente que todos ios que 
han pensado en alegrar unas ho­
ras la  vida de la s  trincheras han 
tom ado esta  in iciativa  precisa­
m ente com o signo de cariño a 
nuestros heroicos defensores. ¿ P e ­
ro han pensado si por este  m oti­
vo, por la  evocación sentim enta! 
que la  celebración de esta s  fiestas  
se produjese cu nuestras trinche­
ras un descuido cn la vigilancia?

rG

La brutal intervención del fascismo 
extranjero en E s p a ñ a  convierte  
nuestra lucha en guerra nacional 

de independencia

14'':
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•H an pens^üdo en la s  consecuen- 
L̂ los que (sodria tener e s te  descui- 
lo  para todos y, en prim er térm i­
no, para aquellos a quicníwi tra ­
tan de agasajar?

E l cariño s e  puede perm itir el 
h;jo de ser ciego, de no tener en 
naenta esta s posibilidades; poro en 
!»} caraío responsalrle, en la  cordla- 
íidad fundam entada en responsa­
bilidad, que debe ser y  e s  el único 
y mejor sentim iento que m ueve a 
'os com isarios políticos con respec­
to a sus soldalcw, no caben estas  
cegueras.

Y  asi, en esos días, y  precisar 
m ente por estim ar nets ^ e  n a ^ e  
a su s soldados, ya  que los estim an  
como cam aradas y  com o respon­
sables de su  actuaetón, en cierto  
■Ttode, no es perm isible que s e  pro­
duzca e l descuido que h aga posible 
la enem iga sorpresa, que tanto y  
hiu ináiilm eitte lam entaríam os to­
dos m ás tarde. P or lo tanto, lo s  co- 
m bariav política», en esas fechas  
señaladas, ¡cuidarán m uy esjkecial- 
ntonte del reparto de v íveres dejn- 
tro del m ayor ordeu y , sobre todo, 
dentro de la m ayor disciplina y  vi- 

i g Uaucia.
Para eso, ‘hil un nuMuento des­

cuidados'*. Siem pre alerta. ¥  muy 
espoclalnjente esos díxs, cu los que 
d  enem igo, especulando posible­
m ente coa nuestro alocam iciito  
sentim ental, intentaría destrozar­
nos la Navidad, "aguarnos Hi fies­
ta", |>ei'o con agua de balas y me- 
tia lia , con agita d e muorte.

! Los com isarios políticos deben 
ftcncrlo muy en cuenta y  plantearI
este  problema a  sus soldados con 
ta l claridad que a  nadie le  pueda 
parecer m al, que todos compren­
dan que cenar v ig ilan tes, coa elf
fusil al brazo, e s  la mejor mane- 

i e  ct^dbrar e s te  año las Navl 
‘ da-ies.

La lucha que e l  Poder leg íti­
m o de Esim ña y  el pueblo a  
quien éste  representa cou ab­
solu ta  plenitud, Uevan a  cabo 
contra los fascism os europeos 
coaligados, ha perdido por com ­
pleto el carácter de guerra ci­
vil para convertirse de lleno en  
una guerra nacional de indepen­
dencia; pero, a! m ism o tienspo, 
aquí se está  ventilando el por­
venir de la  paz europea, ya  que 
ésta  sólo podrá ser un hecho 
con la  derrota del fascism o en 
su  descarada aventura interven­
cionista.

E l hecho de que ciertas po­
ten cias euroi>eas hayan ayuda­
do desde el primer m om ento a 
los generales sublevados cou ar­
m am ento y  municiones, llegan­
do en la actualidad al envío de 
soldados, ha prolongado una lu ­
cha que habría sido imiy breve 
y  de claro resultado, dándole a! 
m ism o tiem po un carácter de 
extrem a peligrosidad p a r a  la 
paz europea.

E ste  fenóm eno tan evidente 
ya a  esta s alturas ha terminado 
por despertar la a l a r m a  de 
aquellas o t  r a s  ]W>tencias que 
preconizaron y  llevaron a cabo 
en todo instante el principio de 
la no in te n ’enoión en los a.sun- 
tos españole». Pero esta  a ctit’zd 
no Intervencionista se convirtió  
desde f l  primer momento, como 
nadie ignora, en una ayuda in- 
direct.a a los rebeldes españoles, 
que contaron desde el principio 
con el apoyo decidido y franco 
de Alem ania, Italia y Portugal.

En la actualidad empieza a 
delinearse plaramente un hecho 
irrebatible: la aymla del fascis­
mo extrank'ro a tos facciosos 
ha extendido y ahondado en 
grandes proporciones una suble­
vación de generales, sin fuerza  
ni prestigio, convlrtiéndola en 
una guerra del pueblo español 
por su independencia. La únten 
posibilidad de evitar este becho 
peligroso para la paz de Euro­
pa consistía en evitar la inje­
rencia del fascism o internacio­
nal en los asuntos de España,

y  e l único procedimiento posi­
tivo  do impedir esa injerencia  
estribaba en la ayuda de las po­
tencias dem ocráticas a] Gobier­
no legitim o de España, actitiidi 
que hubiese cortado en seco el 
sum inistro de m aterial fascista  
a  los rebeldes.

D e aqnf tam bién que el oro- 
pósito de mediación en los asun­
tos de E  s  n a ñ a  alentado por 
F rancia  e  Inglaterra no pueda 
pasar de ser eso: un propósito. 
LiO eficaz hubiera sido— y s'rfa  
aún—la ajaida al Gobierno le­
gítim o en su lucha contra unos 
generales traidores a su patria, 
ayudados en gran escala por la  
ambición im perialista del fascis­
mo europeo. Se sabe que el se ­
ñor Edcn. en tina entrevista sos­
tenida con el embajador alem án  
en liendres, hizo a  éste  una ad­
vertencia sobre la gravedad con 
que Inglaterra v e  el envío de 
cvohintarios alem anes» a Esim - 
fia. También volvió a  suscitar  
la proposición i n g l e s a  de un 
acuerdo de se is  potencias, míe 
s e r i a n  InglateiTa, Alem ania, 
Francia, Italia, liu sia  y Portu­
gal, para hacer m ás efectivo el 
Pacto de no intervención y para 
preparar una mediación eficaz, 
con el fin de lograr el cese d? la  
g u e r r a  míe se  desarrolla en  
nuestro país. H ay que suponer 
que esta s gestione^ serjln una 
vez m ás infructuosas. Y esta  
afirmación se  basa en una se­
rie de heehoa concretos y  re­
cientes. algunos tan sintom áti­
cos como el contenido de la res- 
p iiísta  alem ana a la pronosieión 
fraiicoinglesa y la actitud del 
delpgatlo portugués cn el Sub­
com ité de Londre.s.

La posición de la Unión So­
v iética  es  la  que puede servir 
de norma a lus potencias demo­
cráticas, si quieren acortar la  
lucha en España y  evitar la gue­
rra en Europa. Adhesión y  ayu­
da al Gobierno legítim o español, 
con arreglo a  la s  norm as tradi­
cionales de la política interna­
cional.

PARTE DE G U ER R A

Los facciosos han fe n iJo  que re­
troceder en el sur de M adrid
“Frente del Centro.—En el sector sur del Tajo, la aviación 

facciosa bombardeó cobardemente en Madridejos casas de hu­
mildes campesinos, sin que afortunadamente este hecho salva* 
je ocasionara víctimas.

En Aranjuez, un pequeño ataque de caballería facciosa en 
el sector de Casa Higuera y  Casa de los Conejos fué recha­
zado enérgicamente.

En Mocejón, al efectuar el enemigo un reconocimiento, fué 
ametrallado por nnestros milicianos, obligándote a replegarse.

En el sector de Somosierra, alguna actividad de la artille­
ría facciosa, sin consecuencias en nuestras líneas.

Ayer noche, mediante un audaz golpe de mano, nuestras 
¡Milicias mejoraron sus posiciones en el sector sur ^  Madrid, 
iiacíendo retroceder a los facciosos. El enemigo intentó atacar 
jK>r VlUaverde, siendo contenido y rechazado.

En el día de hoy han sido mejoradas nuestras posiciones 
en el sector de Pozuelo-Boadilla, consolidándose nuestras lí­
neas y enlaces.

La aviación repubUcana ha efectuado diverso.» vuelo.» d« 
:xíconocimiento y vigilaucía.

E a  los demás sectores, sin novedad digua do mención.”

Ayuntamiento de Madrid




